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Preguntarse en qué consisten los encuentros de artes contemporáneas, denominados “bienales” -también trienales e incluso decenales- implica abordar una dimensión interlocutiva del arte con capacidad para constituirse en foro mundial del debate poético del presente. Tal estatuto evoca el tránsito de estas instituciones desde su tradicional formato de exposición de arte internacional al de proceso cultural periódico: cada secuencia problematiza alguna cuestión estética actual; en torno a ella, se concretan un conjunto de actos, toman cuerpo imágenes y palabras para expandirse en tiempo y espacio. Si se desea establecer alguna descripción del funcionamiento común que hoy orienta a las “bienales” podríamos referirlo al de un dispositivo en el sentido deleuziano: un artefacto que auspicia procesos singulares y configura la multiplicidad diferencial en la que ellos pueden operar. Si las “bienales” son dispositivos del arte contemporáneo, les corresponde ofrecer una red dialógica que posibilite sentir, percibir y decir la diversidad y la pluralidad de existencias creativas. Esto es lo que se ha propuesto como finalidad la Bienal Fin del Mundo, que llega para inaugurar un ciclo de eventos con los que Argentina intenta reencontrar un camino suspendido hace ya cuatro décadas. 

La Bienal Fin del Mundo es un proyecto cuyo comienzo nos fue advertido hace aproximadamente dos años; ha sido gestado por las fundaciones Patagonia Arte y Desafío y Memorial del Parlamento Latinoamericano de San Pablo, y concebido para continuar. Su primera emisión culmina ahora con la muestra que aglutina más de setenta artistas y una veintena de países en Ushuaia, Tierra del Fuego, hasta fines de abril; ella consolidó el trabajo conjunto con el equipo brasilero y su extraordinaria experiencia en estos eventos. Bajo la presidencia del argentino Guillermo M. Ferreyro, la curaduría general de Leonor Amarante (Brasil) e Ibis Hernández Abascal (Cuba), y la curaduría por Argentina y Proyectos Especiales de Corinne Sacca Abadi y Florencia Battiti, el acontecimiento puede considerarse un importante exponente de la cooperación cultural latinoamericana. Planteado asimismo como aporte nacional al Año Polar Internacional, subraya la colaboración entre arte y ciencia, materializada en el apoyo de diversos países e instituciones implicados bajo el concepto general de la bienal: “La ética es el verdadero eje de esta convocatoria...”


Los textos curatoriales responden a esta idea. Leonor Amarante reivindica el lazo del artista con su propio tiempo y subraya la actitud de aquellos que “prefieren actuar en lugares periféricos fuera del tradicional ambiente artístico, ignorando las fronteras entre arte, ciencia, tecnología y abordando, poéticamente, varias cuestiones formuladas por la sociedad”. El sur del sur ha sido elegido para dar “una respuesta estética a las preguntas y a las estrategias de cómo mantener la sustentabilidad del planeta”. 


Corinne Sacca Abadi, atenta a “la indiferencia cínica en la que la realidad es renegada por un sistema perverso”, resalta la necesidad de “crear nuevas redes de solidaridad que denoten lucidez y eficacia en la toma de decisiones para así producir los cambios necesarios”. Por fin, adjudica al arte contemporáneo el logro de “una sinergia desde una ética de participación que multiplica sus sentidos para profundizar su influencia en la cultura y la educación de los pueblos”.


El Proyecto Pedagógico, coordinado por Karina Maddonni, expande los objetivos del evento a la comunidad educativa y a la sociedad en general, en pos de aportar a la construcción del saber y, así, a la identidad de nuestro país. Abarcando todos los niveles de enseñanza e investigación y a través de intercambios nacionales e internacionales, se propone como “un espacio donde, a partir de la construcción plural y compartida, pueda comenzar aquella edificación con el otro de un saber fundado en la educación de la sensibilidad”.

La cartografía que dibuja en Ushuaia la 1ª Bienal Fin del Mundo organiza cuatro núcleos en torno al tema Circularidad del Tiempo y sus Metáforas: I) Circularidad del Tiempo y Urgencias Ecológicas; II) Tiempo Pasado y Futuro como Medida del Presente: ¿Qué Otro Mundo es Posible?; III) Más allá de los Límites del Tiempo: Unión de los Polos; IV) Tiempo y Libertad. Por toda la ciudad, obras y acciones individuales y colectivas, multitud de creadores, la comunidad local y los que están de paso, construyen un lugar poblado de voces y miradas nuevas.

Fotografías (M.G.)
1. El gimnasio del Centro Polideportivo Municipal, donde se albergó el núcelo I de la muestra, Circularidad del Tiempo y Urgencias Ecológicas.

2. Los banners de la I Bienal Fin del Mundo sobre la fachada principal del gimnasio listos para la inauguración.
3. La tarea curatorial tranformó completamente el espacio interior del gimnasio para acoger allí un gran número del total de las presentaciones.

4. Enclavado en una locación singular –junto a la Bahía Encerrada- el gimnasio se rodeó de gran parte de las obras al aire libre que conformaban el núcleo IV, Tiempo y Libertad.

5. El curador internacional Alfons Hug y el Dr. Mariano Memolli -Director Nacional del Instituto Antártico Argentino- conversando con el público en el espacio destinado al Proyecto Pedagógico.
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